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CARTAGENA.—Dn mes, 2 pesetas; (.res uieae», 'v id.—PaOVHíGlAS, tres rapses, 
/50id.—KXTRANJERO, tres mesea, l i ' i ó i d . 

I.a suscncióii empezará i contarse de^de 1.» y 16 deí ca. íi mes 
Corresponsal fin Paria para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, al oís rus sarn-

Anne „ ' ^, 

' REDACCIÓN, .MAYOR, 24. 

JUEVES 29 0EiüüOU8li 

1í 

El. ASgo s«rá siempre adeUñtado jr «u aMWKtéo <$ t«tras día fácil ooSro.— La &«• 
dkcción no responde de los aáttiM!Ía«v'í«iKHld«| f ooiitaiimUUMj tiMi|MM el áwaeho 
dé ko ^iblícar loque rfcibe, aalyo ô  ̂ »iO de Qbll««wióa, legal.—So f d«Tn«l« 
ve» IQS (wigioaieB." . > 

A u u x i o l o s á p r e o l o s o o n v e u o l o n ^ l e í » . 
ADMINISTRACIÓN, HAXOa. 24. 

COMO PASA EL VERANO LEÓN XIII. 

El Padre Sanio liene.setenta años 
cíe (Uad. En Roma los calores del ve-
runu soi)^e)tU't-na;i|}of,:4jiM i** '̂ » '• 
.gya f'(»»tafnl)re'dtí que daiiiule i« ii-
gida esliicióii las recepciones cu •, 
Valicanu se suspHndjfi^ á fin de tvi 
tar en tu! edad y en tul lierapo 'd Su 
Sant idad las talig:ts dtít Cansiincio. 
No por eso León XIII se eulrega a' 
leposo ni bU régilíen de vida cambia 
el aspecto de sU laboriosidad ata
reada. 

El Papa se ¡evatiia invariablemen
te alas cinco de la m ifiani), y á las 
seis celebra el santo saciificiy de la 
misa en su capilla privada. A. las 
siete tom.i un frugal desayuno, con
sistente en una jicara de chocolate y 
un par de iiuevos cocidos. Inmediu-
taniente después comienzan las au
diencias y el despacho con los altos 
dignatarios de la corte pontifical. 

El Giirdenal Jacobini es e' primero 
que diaridmetiledá cü-enta á S. S. de 
los negocios pendientes, principal-
metite relacionados con la política 
ejrteiior de la Santa Sede. Durante 
esta audiencia ÁQ leen en extracto ó 
tn extenso, según lo requiere cada 
caso, las coirespoiidenciasdelos Nun 
cios, las cartas de lus Príncipes, las 
notas de los Emb-jujores y oíros do
cumentos generales León XIII dis
cute las respuestas que se han de 
dañantes de decidiilaS. 

Oíros secretarios entruii después 
yeTPapa se complace en enterarse 
bien y con menudos detalles sobie el 
Ób|et6 de las innumeiables cartas 
que le Son dirigidaa desde todas par
tes de ¡a tierra por los fieles en gene
ral; informes j , cartas de los misio
neros, en que dan cuenta de sus rai-
siftttes y empresas; nven&ajes de 0bis* 
pos y fiflíle>;; envíos del óbolo de^San 
PtdfO con iríoeiones y protestas de 
la más alta admiración y hmor; sú 
plioas'de bendiciones é ¡iiduiget)ci.is, 
de const-jos y aún de ItHKisnas y sub
sidios. Algunos corfespondientes lie 
va su celo hasta darles consgos to
cante á la política que el Vaticano 
debe observar con relación á tal ó 
cual Estado. 

Estas cartas vienen escritas en to
das las lenguas quttse hablan sobre 
el planeta, y van luego á enriquecer 
las colecciones poliglotas de lojs ar
chivos vaticanos, donde se orgazizan 
para su conservación con esquisita 
t scrupulosidád* 

El mayor número de los despachos» 
quaieada dia se dirigen á SIF Santi
dad tienen''por objeto inrtpetrar su 
bendición m artículo mortis. 

Gcáné se Ve, las horas de'la maña
na, desde las siete hasta la una, es
tán comp||<t^mente deslinada3á las 
^ug^ íones poljtiífaks que impone el 

vasio Gobierno de la Iglesia univer
sa'. 

A. la una loma Su Santidad el se
gundo desayuno, casi tan frofga! co-

V -"mo e! T^txfMYly, V en sf?U'da León 
XIII se relii a .«̂ û  h bit icioni s pri 
v.idas y se enircga al descanso du
rante las horas de' calor. Cuando és
te comienz. á declinar, á las seis de 
la t frde, el P.pa, seguido dé un cor
lo numera de sus servidore»smás in
mediato.?, b=.ja á los jaiHáinesdel Va
ticano, dondejle esperantos guardias 
nobles y sus carruajes; da algún pa-
set) poco extenso, y corno le agrada 
sobíe todo conversar con sus fami-
li ires, bajo el pequeño kiosko que 
ha hecho construir en uno da los 
más amenos parajes del jardín, hace 
servir allí café y refrescos, y sostie
ne la conversación, que W'dinaria-
mente gira sobre los artículos de los 
periódicos italianos y extranjeros 
concernientes á la política de la San
ta Sede. En estas conversaciones fa
miliares prueba la capacidad de los 
que le rodean para emplearlos des
pués en el mejor servicio del gobier
no de la Iglesia 

Coh las primeras sombras de la 
noche la pacifica reunión se disuel
ve, y cuando el pálido rayo del sol 
poniente desaparece tras lejana' co
lina de Monte Mallo, Su Santidad 
abandona el j >rdin y regresa & pa
lacio. 

Después de una oración de media 
hora, que León Xílí reZa apoyado en 
ün reclinatorio al pié de sü"-lecho, 
invariablemente^ las nueve se acues-̂  
ta todas Í»s noftitíS. Los trab .jor dé 
gabinete y ciertos asuntos que gus
ta estudiar por, si los reserva para 
Uis horas del deácanso durante la 
tarde. 

LA SECTA DE TüLOX. 

Dentro de breves dias hade cele
brarse en Málaga la vista de una, 
Causa veldideramente curiosa, ins
truida contra Micaela Mercan Vera, 
José Rein* Vdzquez, Miguel Soto 
MmUii [á} Pilongo é I-ubel Gallardo 
Patu [a] la Pata, por los sucesos que 
tuvieron lug^r en la villa de Tolox á 
1.0 del mes de Marzo ultimó. 

Estos indiviiftios sun los que que
maron Sus ropas, muebles,' aperos 
die labranza y haMa animales d6tó*és-
ticos, entregándose á las prácticas 
supersticiosas y extravagantes de 
una Dueva y eslú|>ida.> sect^í 

Algo m¿s.oeuirióiamÍMeo,iatima-
mente relacionado GOIU.el Código, 
qiie; ahora fKmdrá'eiuíilai;© el juicio 
oral. , 

NO HAY VIAJft AL fOLO NORTE. 

El viaje del coronel Gilder al Polo 
Norte, de que dimos cuenta dias pa

sados, se ha pospuesto indefinida
mente por obra y gracia dé una mu
jer, la Siñorita Do lyAdaoTis, quedias 
ájlteáiífé éra^iierideile lé hizo pré»*-
>̂ !-r b*jo urta acdsac ión dé estafa q u e 
; 1 re. idad, encubre el deseo de que 
el gallardo coronel no vaya á expo 
ner su vida en los rigurosos climas 
polares. La señorita Adanis fué en 
otro tiempo famosa por sus exhibi
ciones de natación. 

El ballenero que iba á conducir al 
coronel hasta Gumberland Inlet, zar
pó deNdW L^indén sin el expedicio
nario. 

— • — j O i ' — - ^ 

TRASTORNOS SüCIAUSTAS. 

Dice un telegrama 4f Ams<lerdaih, 
que en la noche del 27 se repitieroa 
los desordene^ eniesta ci|idad. 

Los socialistas levaataron barr ia
das, oponiendo en algunos puntos 
seria resistencia á la$ tropas. 

Hasta aboca a© lieften aoticiaiS de 
diez muertos y de numerosos heri
dos. 

La fortuna fué que los fevoltosos 
carecían de arnaas, put«s de lo con-
trarioiiubieran puestoeo grave «prie
to á las tropas. 

El orden m^teiial quedó anoche 
restablecido; pero es tan grande la 
sobrexcitación de los ánimos, que Se 
terne que hoy ocuira un nuevo mo
tín. 

Otro despacho de igyal f-'cin dice: 
Se tienen nuevos dp îulles sobre 

los gravísimos disturbios ocurfidos 
anoche ep esta ciudad. 

A la una de la madrugada la polif 
6ia y la tropa se habían hechto duej-
ños^de las calles y plttzas ocupadat 
por los arnotinadps. 

El conibatefué reñidis.iJ}io. 
El pa,eí)Io disputó ppirao á palmo 

el tdr,t'|i^,^ Orponiendo Ptrgi resisten^ 
cia á la fuerza pí̂ tĵ líca, y solo cedió 
por lafaltíkde arraas.puBS eran muy 
pocas las que tenida losrebelde84 

A los Uospiítales han sid\» condu
cidos 14 muertos y ^ - h e r i d o s del 
pueb'o, y dos soldados y 40 ,ag*n¡tes 
de policía heridos. 

En las casas particulares han sido 
curados otros machos li^iiidqs» . , 

En este pioraento (onceilo lâ  fija-
ñana^ recorren lase diesen actitud 
hostiLaumerosos gi;«*fio§, temiéndo
se qu^ esUt^irde se i^roduzcan las 
iameqtabl^t ^̂ * '̂>'*S ̂ ^ Ŷ t̂ f» 

El mpviípAeato socialista t^pa en 
los í̂ uî fis Bdjoj propqrciftpes verda
deramente alaimanles,.. 

ÉL"HA1ÍBR#:-

Los periódicíjs norte-átólVícátlis 
dan horrorosos detalles ^pbré^tá riil-
seria espantosa qúé ' t^üa ehé^rLa
brador y al Nbrfíí^e^í'ránóVír? 

AkgUti^ que más de 1.609 perso* 
ñas han joiuérto materiaimeQte de 

^ t á b t e . 
' -^ ' . . . , . . '- ' - •"•' fc.'¿-^---i..^ ̂ ••'--̂  Mili M ^ ^ i i'ili-ir r I.." " — ..'^'-x.-

liA REUNIÓN 

DE LOS CONSEAVADOBÍES INGLESES. 

Telegrafían de Londres qtte se ha 
celebrado ta antinciada reunión del 
partídb conservaddr, que ba sido 
muy nuriaeróSk. 

En ella ha reinado absoluta Unani
midad. 

El iparqués de Salísbury expuso 
ante la reunión que, contando con la 
aprobación jgfévia de la r « n ^ habla 
ofrecido el presto de prin^er op^istro 
al marqués de HartingtQQ|j)f^o que 
éste se había, excusado de admitir 
aquel pueitd ;̂  ofreei^id ^é$fer al go* 
bierno con$eiíVad6^ stí dlc«íc 7 deci
dida apoyd*. 

Ocupándose luego áé la 6ues-
trórr iilauíiBSJ, gf marqufe &9 Sa-
V^htAf lééhñMá ^ é( gobierno 
ap icaria & Irtaiída los lisyof ordioa-
ríaisi 

Bd c«»lo ne6Íftíá^4^^^!Ú^lfé^ el go 
bieriid i>ed^ráal t̂ t4<ái9Sefifii>Íflid le 
invista de poderes «Sil a<»fn«irtílf|>ara 
acontar la iítttuci<$m 

Lflís Qámiiriits'ie ré«i«ifÍUi#5 do 

En los tribunales de Berlín se está 
tramitando una dééitinda tluy cu
rios». B* eab#H6ívif>... C^al*su btt-
tttea p t ^ la prioaiél^ n^prelééiltlicióa 
á« «lidreltfg!^ «1 Sr^R., tiimé!ato «I 
ptledd Oorri^té. I^te ecspd ñf locft-
lidad, pero pronto se convelías de 
qáe no p^dlé^vérfe^áMíi oárcon co-
nyodildTd Id ftti^dfl, á cdtíü&ttóncía 
de locí̂ ft̂ , intéi^só^&miíndá contra 
el primero. 

El tribunal inferior, practicadas 
las o^orítinas pirüebas, Ha fallado 
que e[^^r'.É. tentáirazón, y ha con
denado al Sr. H. á la devótlición del 
precio dé la butaCa y pago do las 
costas. El último, si no l o g r a r e . s e 
case la sentencia, intenta repetir 
contra la, empresa del teatro, que es 
la verdaderamente responsable. 

St ésta es condenada, se habrá sen
tado una jurisprudencia que obliga
ra á las empresas teatrales á no abu
sar d'el pfiblico, e^tpendiendo locali
dades, donde lejos de díveítirse, sé 
pasa la pena negra. 

ii *̂ l • ! 

Está acordado ei uombramieoto de 
jefe de la comisión de marineen 
Londres, á favor del capiu^ de na
vio die primera clase D. Évarist» Ga-
sariero. 

De aa^ telegcam;» ««ibidoiid^Bar-
cekína pM! «El B^sémén^* éOfÍMItos 
las i8Íg«iiMl«siíiHía» 

^Áj^msfKbm oer radio iraftlt^oviea s 
uoaemSi Afidr¿8^fitr# ea^Si IliQtia 
j otra tn Qéeeíli.» 

Mu M::^AAX.,Í: 


